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Introducción

Bienvenidos a Cozy Farm Bedtime Stories, una colección de cuentos elaborados con cariño y calidez, perfectos para sus queridos pequeños. En el ajetreo de la vida cotidiana, no hay nada más precioso que los momentos compartidos con nuestros hijos y nietos. Estos momentos se convierten en recuerdos, y no hay mejor manera de crear esos recuerdos que con historias que cautivan la imaginación y calientan el corazón.

Cozy Farm Bedtime Stories lleva a su hijo o nieto a vivir deliciosas aventuras con los adorables animales de Cozy Farm. Cada capítulo está diseñado no sólo para entretener, sino también para enseñar suaves lecciones sobre la amistad, el valor y las sencillas alegrías de la vida rural. Ya sea aprendiendo sobre la valentía con el ratón Timmy, explorando la magia de la noche con la oveja Luna, o compartiendo la emoción de una fiesta sorpresa para el granjero Ben, estas historias están diseñadas para ser atractivas y reconfortantes, una manera perfecta de terminar el día.

Estas historias son algo más que cuentos para dormir; son viajes a un mundo en el que reina la bondad, en el que cada reto se afronta con valentía y en el que cada aventura termina con un reconfortante sentimiento de pertenencia. Al leer estas historias a sus hijos, descubrirá que los personajes se convierten en viejos amigos, y sus aventuras en un ritual nocturno que sus hijos esperarán con ojos brillantes y oídos ansiosos.

Así que reúne a tus pequeños, acurrúcate y deja que la magia de Cozy Farm te traiga dulces sueños y recuerdos imborrables. Este libro no es sólo una colección de cuentos, es un puente entre generaciones, un regalo especial que usted y sus seres queridos atesorarán durante años.
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Capítulo 1:

La gran evasión del gallinero

Era una mañana cualquiera en Cozy Farm, o eso parecía. El sol acababa de asomar por el horizonte y proyectaba un resplandor dorado sobre los campos. Las vacas rumiaban perezosamente, los cerdos ya se revolcaban en el barro y las ovejas mordisqueaban la hierba cubierta de rocío. Todo estaba tranquilo, excepto en el gallinero.

El gallinero solía ser un lugar de orden y rutina. Las gallinas cacareaban suavemente mientras ponían sus huevos y el granjero Ben pasaba cada mañana a recogerlos. Pero hoy, algo era diferente. La puerta del gallinero estaba abierta.

Henrietta, la más vieja y sabia de las gallinas, fue la primera en darse cuenta. Ladeó la cabeza y cacareó con curiosidad. "Vaya, ¿no es increíble?", murmuró para sí misma. Las otras gallinas siguieron su mirada y vieron la puerta abierta.

Al principio, las gallinas dudaban. Estaban acostumbradas a la seguridad y comodidad del gallinero. Pero la vista de la puerta abierta era demasiado tentadora para resistirse. Ginger, la gallina más joven y aventurera, fue la primera en hacer un movimiento.

"¡Vamos, todos! Vamos a ver qué hay ahí fuera", cacareó entusiasmada, batiendo las alas y pavoneándose hacia la puerta.

Una a una, las demás gallinas las siguieron, dejándose llevar por la curiosidad. Pronto, toda la bandada estaba fuera, explorando el amplio mundo más allá del gallinero. Picoteaban la hierba, perseguían insectos e incluso se aventuraron a acercarse al estanque donde nadaban los patos.

Durante un tiempo, las gallinas disfrutaron de su nueva libertad. Pero a medida que el sol subía en el cielo, empezaron a darse cuenta de que estaban lejos de casa. La granja era mucho más grande de lo que habían imaginado, y la aventura, antes emocionante, empezó a darles un poco de miedo.

Henrietta reunió al rebaño a su alrededor. "Nos hemos divertido, pero es hora de volver", dijo con su voz tranquila y tranquilizadora. "Mantengámonos juntos y encontremos el camino de vuelta al gallinero".

Las gallinas asintieron con la cabeza, pero cuando se dieron la vuelta para volver a casa, se dieron cuenta de algo: ¡no sabían qué camino tomar! Los campos y los árboles tenían todos el mismo aspecto, y no había ni rastro del conocido gallinero rojo.

Empezó a cundir el pánico. Las gallinas cacareaban nerviosas, acurrucándose unas junto a otras. Pero Henrietta, siempre la voz de la razón, mantuvo la calma.

"Escuchad todos", dijo. "Tenemos que volver sobre nuestros pasos. ¿Recuerdan el gran roble que pasamos? Si podemos encontrarlo, estaremos en el camino correcto".

Con Henrietta a la cabeza, las gallinas salieron en busca del roble. No tardaron en divisar sus altas ramas mecidas por la brisa. Desde allí, podían ver el tejado del gallinero a lo lejos.

Aliviadas, las gallinas se apresuraron a volver a casa, con sus patitas trabajando el doble. Cuando por fin llegaron al gallinero, soltaron un suspiro colectivo de alivio. El hogar nunca había tenido tan buen aspecto.

Cuando las gallinas volvieron a instalarse en sus acogedores nidos, el granjero Ben llegó para cerrar la verja. Se rió para sus adentros al ver que todas las gallinas estaban a salvo.

"Hoy habéis vivido toda una aventura, ¿verdad?", dijo con una sonrisa.

Henrietta cloqueó suavemente, cerrando los ojos mientras se acurrucaba en su nido. Era bueno estar en casa, sana y salva. La Gran Fuga del Gallinero había enseñado a las gallinas una importante lección: a veces, las mejores aventuras son las que te llevan de vuelta a casa.
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Capítulo 2:

El prado mágico de Moo

El sol brillaba con fuerza sobre la Granja Acogedora y todos los animales disfrutaban del calor del día. En el centro de la granja, la vaca Molly pastaba tranquilamente en su prado favorito. La hierba era verde y tierna, y la suave brisa la hacía sentirse completamente a gusto.

Pero cuando Molly se alejó un poco de su lugar habitual, notó algo inusual. Más allá de la valla de madera, más allá de los campos familiares, había un camino que nunca había explorado antes. Estaba cubierto de maleza y un poco escondido, pero había algo que la atraía.

Curiosa, Molly abrió la vieja puerta con la nariz y salió al sendero. Mientras caminaba, la hierba alta le rozaba los costados y podía oír el gorjeo lejano de pájaros que no había oído antes. El camino giraba y giraba, adentrándose en una parte de la granja que nunca había visto.

Finalmente, tras unos minutos de marcha, Molly entró en un claro. Sus ojos se abrieron de par en par con asombro. Había descubierto un prado escondido y era el lugar más mágico que había visto nunca.

La hierba aquí era aún más verde y suave que en cualquier otro lugar de la granja, salpicada de coloridas flores silvestres que se mecían suavemente con la brisa. Un pequeño arroyo burbujeaba en medio del prado, con sus aguas claras y frescas. Las mariposas revoloteaban de flor en flor y el aire estaba impregnado del dulce aroma del trébol en flor.

Molly no podía creer su suerte. Este prado parecía sacado de un sueño, y era todo suyo para disfrutarlo. Trotó hasta el arroyo y bebió un largo y refrescante trago de agua. Luego empezó a pastar, saboreando la hierba más deliciosa que jamás había probado.

El tiempo parecía haberse detenido en aquel prado mágico. Molly sentía que podía quedarse allí para siempre. Pero cuando el sol empezó a bajar en el cielo, se dio cuenta de que era hora de volver al granero. No quería llegar demasiado tarde, sobre todo en un lugar con el que no estaba familiarizada.

Molly se giró para volver sobre sus pasos, pero al mirar a su alrededor se dio cuenta de algo preocupante. El camino de vuelta a la granja no estaba tan claro como ella pensaba. La hierba alta y los senderos serpenteantes parecían todos iguales, y pronto Molly se encontró yendo en círculos.

El pánico empezó a cundir. Molly se había perdido.

Intentó mantener la calma, pero cuanto más buscaba el camino de vuelta, más ansiosa se sentía. El prado, que antes era un lugar mágico, ahora le resultaba desconocido y un poco aterrador.

Justo cuando Molly estaba a punto de perder la esperanza, oyó un sonido familiar: un mugido a lo lejos. Levantó las orejas y escuchó atentamente. Eran sus amigos de la Granja Acogedora. Debían de haberse dado cuenta de que había desaparecido y habían venido a buscarla.

Molly siguió el sonido de los mugidos y pronto vio una cara conocida. Era Daisy, su mejor amiga, junto con algunas otras vacas del rebaño.

"¡Ahí estás, Molly!" exclamó Daisy, trotando hacia ella. "¡Estábamos tan preocupados cuando no volviste al establo!".

Molly sintió que la invadía una oleada de alivio. "Encontré este hermoso prado", explicó, "pero me perdí y no pude encontrar el camino de vuelta".

Daisy le dio un suave codazo. "No te preocupes, Molly. Te llevaremos a casa".

Con Daisy y los demás a la cabeza, Molly los siguió por el sinuoso sendero. Pronto aparecieron las vistas y los sonidos familiares de la Granja Acogedora. El granero estaba justo delante, con sus acogedoras puertas rojas abiertas de par en par.

Cuando regresaron al prado, Molly sintió una profunda gratitud. Se dio cuenta de que, por muy lejos que se alejara, sus amigos siempre estarían ahí para ayudarla a encontrar el camino de vuelta a casa.

Aquella noche, mientras Molly estaba tumbada en el acogedor granero, pensó en su aventura en el prado mágico. Había sido un lugar maravilloso, pero sabía que la verdadera magia no estaba en el prado, sino en los amigos que se preocupaban por ella.

A partir de ese día, Molly visitó el prado con frecuencia, pero siempre se aseguraba de llevar a una amiga. Juntas, disfrutaban de la belleza del prado escondido, sabiendo que, vagaran por donde vagaran, nunca estaban realmente solas.
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Capítulo 3:

La gran aventura del cerdito Penny

En Cozy Farm nunca había un momento aburrido, sobre todo cuando se trataba de la pocilga. Los cerditos estaban siempre llenos de energía, revolcándose en el barro, persiguiéndose unos a otros y chillando de alegría. Pero entre ellos había un cerdito que era un poco diferente. Se llamaba Penny.

Penny era pequeña, incluso para ser un cerdito, pero lo que le faltaba en tamaño lo compensaba con creces en curiosidad. Tenía un don para encontrar las cosas más interesantes de la granja, ya fuera un trozo de barro especialmente blando o un rincón escondido bajo el viejo manzano.

Una tarde soleada, mientras los demás cerditos dormían la siesta a la sombra, Penny se dio cuenta de algo que nunca había visto antes. Justo al otro lado de la pocilga había una puerta ligeramente entreabierta. Más allá estaba el resto de la granja, un mundo que Penny sólo había visto de lejos.

Su corazoncito latía de emoción. Era su oportunidad de explorar la granja por su cuenta. Penny movió el hocico por el hueco de la verja y, con un decidido empujón, pasó al otro lado.

La granja parecía aún más grande de cerca. Las pequeñas pezuñas de Penny chasqueaban contra el camino empedrado mientras trotaba junto al gallinero, donde las gallinas cacareaban sorprendidas al verla. Paseó por el huerto, olfateando las hileras de zanahorias y coles, y se maravilló ante los altísimos girasoles que parecían tocar el cielo.
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